
SOMBRAS. Septiembre 2023.  

Esta es una colección de fotografías que he titulado SOMBRAS, ya que son ellas las protagonistas de esta 
presentación. 

 

Esta fotografía fue sin buscarla. La 
suerte más que otra cosa quiso que 
paramos en la presa de Alcorlo para 
contemplar el paisaje, 
especialmente la estrechura del 
cerro donde el agua a través de 
milenios fue horadando la roca hasta 
abrirse paso hasta el nivel de la vega.  

Nada más salir del auto la vi, a pesar 
de que en aquel punto suelo parar 
muchas veces, ni antes la había visto 
ni después he vuelto a verla. No he 
tenido interés en repetirla porque 
aquello fue un momento único, fue 

la única vez que la familia de mi amigo y la mía compartimos una tarde de paseo por las inmediaciones del pantano. 

 

 

 

 

 

Tengo que reconocer que visito los cementerios con 
frecuencia, en una ocasión llegué en el momento exacto 
de tomar esta fotografía; últimos minutos de sol de ese 
día. No tengo otra de esa escena porque aunque quise 
repetirla (por si podía conseguir superarla) cuando volví 
a ese mismo lugar poco tiempo después ya no había casi 
nada de lo fotografiado anteriormente, los albañiles 
habían andado por allí. 

La sombra en la parte inferior oculta casi totalmente el 
nombre del propietario, es un detalle a tener en cuenta 
ya que no está permitido, o es de buen gusto, mostrar 
los nombres que rezan en las lápidas. 



  

Estas instalaciones avícolas quedaron abandonadas en el 
2000, yo llevaba trabajando en ellas durante más de siete 
años. Un año después de quedarse abandonadas pasé por allí 
en visita de trabajo y encontré este panorama, lo que en su día 
fue uno de los mejores centros de clasificación de España el 
abandono lo había dejado en ese estado. Fue pura casualidad 
que la luz entrara por aquel hueco del tejado en ese momento. 

 

Procesión de la Virgen de Sopeña, en San Andrés del Congosto. 
La procesión discurre por el campo y aunque recojo el evento en formato vídeo siempre hay un momento para 
tomar una fotografía. 

 



Las primeras horas de luz de un día de verano, la 
escasez de agua y el descenso del nivel del 
pantano deja un paraje desértico,al fondo los 
restos de un fresno que hoy sería centenario. Es 
sin duda una fotografía cargada de líneas de 
sombras en la que se refleja la soledad del lugar, 
soledad rota a veces por la presencia de algún 
pescador como el que aparece en el fondo, 
apenas visible. 

 

 

 

 

 

 

 

En este ejemplo creo que se representa 
perfectamente los dos mundos tan diferentes 
que separan a esas personas del fondo de la calle 
del sujeto que permanece en la sombra, como 
queriendo pasar desapercibido. El mismo lugar 
pero dos mudos completamente diferente, 
mientras en uno hay alegría, diversión y 
derroche en el otro parece haber nada más que 
pobreza, incertidumbre y a la vez resignación. 



 

 

No sería necesario explicar que se trata de un juego de bolos. La línea del suelo divide la imagen, no aporta gran 
cosa pero es un plus. 

 



 

 

En esta fotografía nos servimos de la sombra para delatar la gota de agua que acaba de abandonar el grifo, la 
sombra es el complemento necesario para a golpe de pronto ver que el grifo gotea, entre otras cosas porque de 
verse la fotografía en tamaño muy pequeño la gota real pasaría totalmente desapercibida. 

 

El otoño tiene su parte 
muy bonita pero lo 
deja todo atascado de 
hojas, creando a veces 
un trabajo descomunal 
para la limpieza de la 
zona urbana. En este 
caso el canal del 
Henares a su paso por 
Marchamalo. 

 

 

 

 

 

 

 



 

Quizás fue la pericia o la suerte del 
principiante. Fotografía del 2011 que no he 
podido superar hasta la fecha. La fotografía 
está dividida en dos mitades, una clara y otra 
oscura, en la oscura tenemos una paloma 
BLANCA y en la clara su sombra NEGRA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta fotografía formó parte de mi proyecto 365 en el que 
durante todo el año 2013 me propuse tomar una fotografía 
cada día y compartirla en las redes. Fue un proyecto con afán 
de aprendizaje en la actividad fotográfica. 

Refleja la necesidad de movernos cada día con una mochila 
a cuestas. 

 

 

 

 

 

 

 

 



No se puede apreciar si detrás de la hoja hay un insecto, una flor o qué es realmente pero ese dibujo tan contrastado 
contra esa superficie cubierta de líneas me llamó mucho la atención. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando las sombras nos muestran lo que la propia fotografía no 
puede. 

 

 

 

 

 

 

 

El logotipo de ALCORLOPANTANO está representado por la silueta del 
Ocejón, que es prácticamente la montaña más alta de Guadalajara, 
del macizo de Ayllón, a continuación se muestra el relieve de otra 
montaña importante de la provincia, La montaña Sagrada del Alto 
Rey; aunque en la miniatura no se llegan a apreciar, tres picos o 
elevaciones componen esa montaña. 

 

La silueta del logotipo continúa con otra montaña más pequeña y redondeada, es “Cabeza Redonda”, la colina más 
alta de mi pueblo, Alcorlo. Las tres montañas están muy relacionadas con mi actividad fotográfica, esos lugares los 
visito con cierta frecuencia. Todo ello, en conjunto, compone el logotipo ALCORLOPANTANO. 

Como no podía ser de otra manera, desde hace ya casi veinte años un perro me acompaña por esos lares y qué 
mejor forma de representarnos los dos, fotógrafo y perro incluyéndonos en alguna fotografía, como el caso de 
abajo en la zona de Semillas, al fondo el Ocejón. 



La fotografía está tomada a primera hora del día del mes de abril de 2021, la escarcha aún se puede apreciar, 
pasamos gran parte de esa noche en ese lugar tratando de fotografiando la Vía Láctea.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la soledad de un paraje a veces solamente 
con nuestra sombra es suficiente para relatar 
nuestra presencia allí. Esa sombra tan alargada 
y ese tono azulado delata que está tomada a 
primera hora del día. 

 

 

 

 

Autorretrato. Los colores de la noche siempre me cautivan, además de que para obtener esas sombras tan 
alargadas no habría otra manera que hacerla más que por la noche, estando el punto de luz cercano al suelo. 

La fotografía puede mostrar la soledad actual del ser humano, en la que las recientes tecnologías de comunicación 
nos permiten tener mucha información, pero esa información puede ser “fría”. 

Vemos también que es otoño, con él llega el frío y por ello la ausencia de personal por las calles, sobre todo en la 
noche. 



Técnicamente esta fotografía es una composición de tres fotografías con diferentes puntos de enfoque, apiladas 
para obtener detalle desde la zona más próxima hasta el fondo. 

 

 

 

 

 

A primera vista el animal fotografiado 
parece ser un mono, la sombra ocupa más 
tamaño que el propio animal. 

Una vez que tuve la idea de obtener esta 
fotografía lo difícil resultó el conseguirla, 
lo primero el animal debería ir suelto, con 
cuerdas, correas o cadenas, y eso ya implicaba cierto riesgo para el animal que en cualquier momento dado y ante 
un susto pudiera salir huyendo. El siguiente impedimento era localizar un lugar liso en el suelo donde la sombra se 
marchara sin textura alguna, o al menos con una mínima textura ya que distorsiona la silueta. Otro detalle muy 
importante era que el animal caminara en la dirección exacta ya que de no ser así la sombra no sería tan llamativa, 
quizás ni se apreciara animal alguno en la sombra.  



 

 

Alfred Hitckcock decía que “no quería trabajar ni con 
niños ni con animales porque no hay manera de que 
obedezcan” así que reconocer que el valor de esta 
fotografía puede estar en el empeño, paciencia y 
habilidad para conseguirla. La dirección en la que 
camina el animal, la altura del sol, la pericia del 
fotógrafo, etc. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El campo y la ciudad, dividos. La naturaleza viva y la muerta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Esta fotografía es una crítica a la iluminación, si 
se trata de iluminar un cartel, una escultura, un 
lugar y no se hace correctamente puede suceder 
igual que en el caso de esta fotografía, no 
sabemos qué representa el objeto que hay 
sobre el muro, por lo tanto no sirve de nada tal 
iluminación. 

 

 

 

 

En los últimos minutos de sol conseguí estas dos imágenes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

En los cementerios antiguos se pueden encontrar 
imágenes como estas.  Una cruz de palos, una cruz 
humilde, una cruz reducida a la mínima expresión en la 
que se sostiene una imagen de Cristo crucificado, 
sujeta con dos alambres. 

Una lápida en vertical con la sombra de un ciprés sobre 
ella, ni que decir tiene que a lo largo del año esa 
sombra sobre la piedra es diferente, el ángulo del sol 
cambia cada día, si además tenemos en cuenta la 
cantidad de días nublados conseguir esta fotografía fue 
un acierto. Al fondo, aunque desenfocado vemos 
también otra cruz. 

 



 Aunque no se trate propiamente de unas sombras al tratarse de un contraluz así parecen serlo. Monasterio de 
Bonaval antes de la reparación que llevó a cabo el edificio. 


